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««ata -Éristn 

PRECIOS Olí SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptts.—Tres meses, 6 Id,—Extran 

JWB: Tres meses, 11'25 id.—La snscr pción se contar* dwáW 1," 
y Í6 de cada rats.—La orrespondencia i, la Administración 

Redacción ^ Administración. I^a^<»| 24 
HARTES 5 DE ABRIL DE 19M 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en m Gálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oanra irtni 
61; V J. Jones, Fauburg-Montmartre, ^ l . 

Mif> el ñ o leía 
Wjimos ayer, que el asunto de 

í^s subsisLeucias se había hecho 
gdaeral hasla el punió de no ha-
^ír en Espaftíi localidad grande ni 
l^queña sin estar sometida á su 
iuflü»Qcia. 

Haro es él día que* Jáf abr^Fel 
'•ambip no tropiecen los ojos con 
"Igúti artículo referente a tan gra­
ve cuestión. Y son tan malos los 
pronósticos que en ellos se hacen 
y son lab nulas las esperanzas de 
ren^di»^(Bfl9 4 e ^ ^ tBlr«*|jr, que 
se fi^iwL-pdr; ínekidilifé^y J a U l el 
contlicto que ha de plantear es» 
« t̂íuestión. - . 

El tein i es le los que nô  se »go 
1^0. Goililo s\i acluali tal no pax «. 
»ó terminan las quejáis y los q.n» 
se cdnsivierán í-apacési 'lé exl^rio-
riZHrlas co!i U plumi», acu>lpu a la 
prensa exponiendo opinionV'S y 
preconizando remedios m^s o me-
nt»S radicales, 

Lo-pitor «Jet lí^tf- esfiiQ no se 
«ottveüj'e» lOfS ĵuejosos d« que la 
O*P©HU* B8 razüuíatile.̂  Gre^M, y 
pueie que nuestén <lesiv*dvi»ti>8 de 
i*42on, que^ftpjrnr, lacapn*», \HM p... 
talas y dem*» xfif'-oto» «»e priri<'i-
pat roirsniño estén tai cíiros, poi­
que eiiire ¿i mérca.io y el consu-
midor hay una serie de elementos 
extraaos que couÍrib.uyeíí a elevar 
los precios. 

tía la-̂ are^aF^ i^ R^Jski Vel J/.poa, 
flüi^ji dé tos cambios, loj arau-
í-'eles. los ffSííiMmos, los trans­
portes, es decir, loJo lo qtíe ha 
.seHí.lb hasta ahora paí*a justificar 
subidas, no sierai)re ra/ouMbles, 
excepción hecha de esn gueira del 
Extremo Oriente que parece la 

* "prttít^p»» culpable dé que ©I ham-
»r«* »fci»^ Uia pa^r\m úf fiapa-
• ñ í f . ' • • " ' • " ' • '''•••'' •>• • -i- > • • • . 

Discurrie"n lo sobre este maca-

pórMenciá dirigida á un periódico 
cortesano: 

, <GQbierno, Autoridades, Muni­
cipios, ¿quó hacéis? ¿Qué clase de 
sastres sois que ao «tomáis laedi-
das* pam que el hambre vista si­
quiera un poco mas holgado su 
pálido sayal? Tienen razón los que 
eso preguntan, y, exordios aparte, 
aquí Sale a relncir, seflor director, 
el objelu sustancial da e^tas^yoi!^. 

Porquf, ilanifó vüetías ál ya es 
curri lo caletre y estirando de acá 
y de allá, se me ha ocurrido tam-
l)íón hacer una pregunta sobre eso 
de «las medidas» La preguuta, ni 
oscura, ni complicada, se reduce á 
la sigtádBto«i{Aptocti#i3sidad: «El 
preciodelos arüculos llamados de 
primera necesidad, ¿eael que corres­
ponde & »a vahr de pr^<tue<;k)n, 
eo» los au ti«nios naturales que «o-
bre edle término deba»i acti'ñul«f-
Srt. •on justí» fnoUva, fcasta su en­
trega al consumidor?» 

Quisiera hallar quien conle8tar*a 
rixonad=»mente; porque si la res­
puesta se formula por>qut«Q pue­
da y (ieba bai-erlo, en sentido jus-
titlcadHmm>t« afirmativo, es díe ir, 
si dentro de las confiie'iones que 
detérmitaii o regulan el «precio> 
d& las cosas resultar© natural y le­
gitimó el que atiorá atcanzün los 
artículos a que alu limos, to los sa­
brán conformarse con la Umenta-
ble alamida.d, sufriéndola resig­
nados, a IQ meuosen aquella parte 
uo 9uik-epttble d» evitarse por el 
humano esfuerzo; pero si así no 

4w«Pity«.|»o»u*4<*«»-̂ tt»».y4t*#«4a de-
leiini^arion ^etfyaitir»primitivo, 
yaénirépati taétót^Ji á ' careció», 
o ya en ambas cuotas a la vez, se 
habían iiitrodBoido términos ex-. 
Lraños y de cuyo número y acción; 
dependiera, en loilo o en parte 
principal, la elevación d© la cosa 
en et mercado, á que el consumi­
dor forzosatneBlfe ha de acudiri 
entonces et pt-oblértta quedaría 
muy simplificado; tan simplifica­
do, cóíi)ó4»ie sólo exigiría para 

F̂ «Bitotto*«fab«<aüa>tBaa*<M». 

por cualquier método, de aqt;|ei|os 
factores extraños. ¿Será $ste< l̂, ca­
so en general? ¿0^>üiTir4í ó p<Mirta 
ocurrir.que La cmsis más ó meoo» 
realzó mas órnanos bi»M5»dí, de^ 
UQ píolucto alimenticio d* indis-
{)enSAt>le adquisición, dale exclusi­
vamente al consumido!* y sea mi 
manantial de mayor galiaocia pa­
ra t>tr^s; llámense p i c a d o r e s , 
«sítótíiladorM^ aui»r*l<liarií08 ? 
Téimuéñá qílé áísl«*oc6(Méra;;y 
eñ todoCaíáíÓ, bien vaffe la ^t ia 'de 
aclararlo; porque si en las cosas 
no enteramente Indispensables, ó 
en mayor ó menor grado super-
fluas, pueden teDer< ai|iicación cieir-
los prioeipios geaerales dfi la A*̂ P« 
nomí» p»Ut¡ca^ en ai^aáliQ (pe sea 
inmediâ AHMQlie - ppclso para la 
vida, «salux popi^i suprema lex!>. 
No lo olviden tos que debas te^ek*-
lo presiente. 

No es mateiia cuestionable ni 
dudóáa 1* de qué los AyaalamieD-
loá y, 6*0 o(í"o 6áso, ^el tkjbiérao 
tienen ei deber dé ócilpárse de es-
las cosas; pero este deber ha de 
cumplirse en forma que garantice 
la positiva eficaci* de la iaterven 
clon oQciil. Ef» el caso propuesto, 
el estudio e» bien seneiUo, y los 
datos a reciamrar y examinar tan 
fa£ilés y cOTieretoSj qt» sena oek)-
so indicarlos ó propoBertos. E>» 
esperaf es, píW'taftto, con tran­
quila confianza' (ctíinó, en eféelo, 
no ló fes[|>érámbs) que la cliéstión 
sefa plaátéaila <Je"fr'ónté y (fon et 
firme proposito de vencer ios obs-
lacijilQS, precaver las (ravesuras y 
anticiparse a las malicias que se­
guramente se oi>ondrán al esclare­
cí mieû U) (|e' tema j? consiguiente 
corrección de abusos, si los hubie­
re;, pero, si así no se hace; si, en 
obsequio de todos, y más señala­
damente en beneficio del pueblo, 
del jornal, del a l a r io y del sueldo, 
"Bose desplegan las con venientes 
ene^fas para evitar que la preca­
ria sittíacióo que se alravfesa esló 
siempre éb ra¿óü directa xJe la 

cia, la oisura y el fraude; si, al po­
ner la mano en este problema, no 
existe un formal ihlento de Oo le 
y$.DjLarla lia^ta 4^^Ho deBnitiva-
meqle re&ueílOi, eDlonces^.. enlon 
fes valdrá mis DO hacer nada, por­
que loa i-esullados obtenidos con 
la marcha hasta ahora seguida 
fuopoo siempre coiUrarios, y, la 
verdadeea décha, para que sigan 
disfrutando de su bienandanza los 
'qlé se hallan WSlgaodo en esta 
venla^—como diría Sancho, — no 
hay para qué eóalbardar el rucio, 
ni ensillar el palafrén, sino esté­
monos quedos, y cada comadre hi­
le, y comamos». 

EL l ! iB!T! lEl ültlEY 
Anteayer se celebró e > la cftpital de la 

nación; con la innyor aoletniíidad, el acto 
de imponer la corbata de San Fernando á 
la gloriosa ÍMuáera del proTÍaioñál de t^ner-
to Rico. 

4Qa4 iiizoese batalfónt 
Algo muy grande; ana bfiroicidiid que 

fa4 laadmiracíÓD de amigos y eneratgos; 
et sacriflcio de la viáa por la patirÍK, con el 
cual escribió en los fiutós mífiéál-es una 
t>£gíilii á'«i}Íttídéla ̂ « áéiíAMi dWáOores á 
un páWdó áe TÍ?<tt y á úa léatitM de 
muertos. 

3e enternece el corazón escuchaitdo el 
léiaU» de aqtirilla proeZn;*y a! ttcoi'dkr tan 
cruento «acHAcld; la ádmiradlin attaníea dé 
lóh d̂ Oir l i ^ r a U ál^e«ttés,'̂ iq'lte 6rlí Í»Q de 
dolor ora de or^ítDo'. ' ' "'' 

;4Qaé hiüo el p^Ti^uál de Paerto Elco 
en TÉrCán^f '[ 

Relátalo con fidelidad íin eitranjero, nn 
«oldado del No 1 te, el agregado infíriat de 
Saecia, que filé testigo de aquellft heroici­
dad y i>or éü condición de soldado, testigo 
y extranjero, tienen mayor valor sus iiupre-
sioues, escritas por él lúiámb eri párrafos 
herniosos qtfo 8i6n on liottiewije rendido á la 
memoria de aquellos quinientos Taliéutea 
que durante un espacio no nvenor de dies 
boras, pelearon uno contra siete. 

Hó aqüf lo que dice é! capitón Wester, 
que este es el nombre del Capitán sueco: 

«El 30 de Jnníó por la tarde el ejército 
ametícar.o ie con<!ientró'áI fi. de Santiago 

J A » » J!t«J?J»F*"e,atll.ta4U9. 

La bri)^da Duifield se dirigí* por la < os-
ta bacía AgnadoEc». 

'El Bádeo pria<ripal d» la» fnei-za» for-
maW dos Bgf̂ pMskiBfea: ea El Poso M» RÍ* 
tnaroD las divisiones Kent, y Wb««iervon 
tres baterías, mientnúi l»'> dtvialéi» liaw ton, 
con nna batería, luarcliaba hacia el N. para 
octípar posición al E. do El Caney. 

Labiigadii Bates constituyó la reserva, 
BÍtaáudose al E de El Pozo. 

Frente á ellos, el general Vara dí Rey 
«capaba El Caney con 500 hombres dé in­
fantería, en Aguadores había 1.000, en el 
centro el general Linares éuipláasó su4 
avanzadas formadas por 1200 hombres, que 
se situnron en las altaras de 'San Juan, 
mientras que los fuertes de la éntrnda dol 
paerto y los atrincheramientos que defen -
día, Santiago quedaban gnarBeeidoi con 
5800 Hombres. 

El 1 de Julio, al punto del día, la divi 
slón LaWton comienza su mótimiento da 
avance hacía El Caney; la conflanza rein» 
en el catnpo amerioAtto, d»nde el ánico te­
mor consiste en que «1 enemigo se escape 
sin cérabatir; pero en El Caney, eomo »• 
Vwá, «stAn muy lejoa* de ¡^naar a»f. 

Las casas d6l pueblo lian sido aiptllera-
das, ide han abierto trlDebérM títfnn lerru-
no pedregoso, y 61 ftiego d» uttas y ¿tras 
es rasante sobre an espacio de 606li !2>}0 
metros; en la punta Nordeste de la posi­
ción, el fuerte de El Viso, gmtrneddo con 
mtft compañía, ot̂ apa una colina ilasdu la 
cnal be dbmtaati todot ios aproches. 

ÍJOS añtericanos se proponían envolver la 
posición ugpaCola, para lo cníal lá brigada 
Chaltéa ser dirig%*#e8de et Norateste hacia Ei 
Tiso, la de Luiilaw; d<éda el 9«d «eiĴ  ha-
éiit I a dMenlbbeildiiírft AM («iiMtt<it qué at;« 
M <!ái]̂ :f cotí S«nt»^(>, tnféteirM ^ ana 
Mfería B« cóloéó én pAiiibiéti áí*^. <d«V piie^ 
blo, y lá l^gadaí Miles ocupa al 8. Ddcou-
rean (?), formando el ala izquierdii. 

Hacia las seU de la mafiána comenzó et 
fiíi-godÉi fas triIIchelas españólac^ dé ira-
proviso se descubre ^obre ellas nna linea 
de soiubruos de paja; iuinediataiuéute rl 
ruidnde ana descarga, seguido de lá do»-
aparioión denlos 8ombreT08;e4ta o.tcracióu 
te.T6ptte ^tda minato, observánd >ie uua 
gran regularidad y acción de una voluatiid 
firme, loque no deja de producir una pro 
fonda impresión en la l í » ^ de explorado­
res anierieaiios; ta« balas cruzan el aiie, 
raaando él suelo, hiriendo y matando. 

Poco tiempo des^a^, toda la'brtgiulü 
Chafféese encontró deuplegadit, perú KÍU 

. » j • 

hZTLUl 

—Craighton ha ma«rto, l« dijo. Bn au» AUimos 
•#fî jt%JbJk,pfídid«> perdón A Diotjr A .̂ os hombres 
dol etotndalo de sa condv^f. H | «ojofetaéo todas lai 
pf«is|« hflobM ^ su esposa y r̂ oononjdo pt̂ blioamente 
la iíijastMia dalos oalQmiíiosos raiáores qa« 61 habla 
datado oiroalar aoeroa de la oondaota de Cecilia; en 
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Este cayó A los pies del joven oñoiaí. Tarlesby y el 
8ar|;ento ss apresararoQ & cortar las IJgaÜaras de 
Bíyiíeii,y •.^^'^'\^ ._; ';,̂  ] .^/ •'' 

£1 mayor qae adábal>a de partir la oaBesa A Bal-
wfrkhfD df aq sajblaz o digno de Rolando, corrió en 
aegaida A resnirse con sus oompafieros. 

—^Mister Craighton tive aahV 
Talef faeron las prioieras palabras de Bartell 4 

Ta|;le8by. 
üoa nave oscureció la ifren̂ p del iadijKotéro. Con« 

testó aflriSAtivameote, mas COQ alguna $ind« qae no 
ptldo eaoapar A la inquieta mirada de Kniiquŝ  

-;-¿l)ónde estA? preguntó. 
—Nos espera en Fornkbabad. Pronto hal>Uremos 

de ella, amigo mió. 
Ocupémonos ahora de vos y do 8̂t()A hitodidoa... 

¿£|iiA bawsals ahí?. a&adU) dirigiéndose al bravo 
parĝ Uto que andaba epiporvaclo hA(̂ «>}a tierr^. 
—-BuMO «Iigraa oaaail*qae acabo de rt>mper el 

braco, raspondió el sa^eato^ ti« 9*ido aqai, y siu 
embaído, BO lo enoneatro. Debe f«r el Jefe de los 
daooita y quisiera cogerle. 

Las pesquisas del WAvo sa¥fenla y de Tarlesby 
.fueron:lBtititesi • ' A • >. ^iia*: v-r«í 

Después dtfhiWrié dejiMl6 ctéí*é¿Oíff uo OadAver, 
Jootba se había aprovechado de la obscuridad y del 


